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L A  E D U C A C I O N  E N  L A  P I C A R E S C A :  
E L  " L A Z A R I L L O "  

POR JOSÉ LUIS RODRÍGUEZ DIÉGUEZ 

La novela caballeresca ocupa una época completa de n uestra 
historia literaria. No sólo triunfan los ideales caballerescos, sino 
que estos ideales intentan ser encarnados. La figura semimítica, 
n ovelesca, del caballero andante, es una meta r eal a la que tiende 
el hombre medieval. 

Pero el tiempo descarga de valor afectivo estos ideales encar­
nados. Y, al perderse este contexto emotivo, queda una seca es­
tructura racional, casi una caricatura, una degradación. 

Cuando el héroe clásico, metamorfoseado en caballero andante, 
pierde, por alejamiento temporal, su s entido, aparece en violenta 
contraposición con él el pícaro. 

Tanto el héroe como el pícaro son también fruto de s u  a_m­
biente. El héroe, el caballero andante, triunfa en E spaña cuando 
la lucha contra el Islam es la preocupación fundamental. Cuando 
ésta se consuma, la situación de desequilibrio social, efecto de la 
inercia d e  los muchos siglos de lucha, exige la presencia de un 
elemento tan sutil como el pícaro, capaz de moverse con el dina­
mismo n ecesario. Y surge el pícaro, a más de exigido por las 
circunstancias, - como contraposición al héroe. Es ésta la desco­
munal « ocurrencia » del autor del Lazarillo : colocar a éste como 
antihéroe frente al héroe típico y al héroe caballeresco 1• 

Y así, Lázaro se coloca enfrente del héroe en las distintas 

l F. MALDONADO D;E GU:EVARA : Interpretación del «Lazarillo de TOTme'S)), 
página 34 ; Madrid, 1957. 
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manifestaciones de su vida. Tan sólo coincide con él en su s tatus 

viatoris, en su continuo caminar. 
El nacimiento de Lázaro no es sino caricatura del puer m ter­

nus. El agua, elemento mítico de primer orden, partícipe en el 
nacimiento de casi todos los héroes, aparece vulgarizado por su 
sentido utilitario : nace en un molino en medio del río 2• 

Y, desde este su nacimiento a su momento de mayor gloria, 
el ambiente en que Lázaro se mueve, la personalidad de sus pa­
dres, su educación, todo es una caricatura del héroe. Pero no ca­
ricatura fantástica. El héroe, por mítico, es  utópico y ucrónico. 
Lázaro no puede ser más concreto, tiene bien claro su hic et  nunc. 

Y la técnica de la caricatura en este caso monta sobre el artificio 
de hundir fuertemente la concreción del personaje en las entra­
ñas de un realismo obj etivista. 

La « empresa » del « caballero Lázaro» no tiene los visos de 
idealismo y alta misión que los héroes. Su finalidad, su ideal, es 
bien sencillo : vivir lo más cómodamente posible. E sto es l o  que 
intenta. El hombre que vive bien, en su acepción inás fácil y 
simplista, es su meta. 

« Huelgo de contar a vuestra merced estas niñerías para mos­
trar cuanta virtud sea saber los hombres subir siendo bajos,  y 
dejarse bajar siendo altos cuanto vici o» 3 •  

Vemos claramente e l  s entido q u e  l a  educación ha de tener 
para Lázaro .  Un sentido pragmatista y vital, pero profundamen­
te imbuido de un matiz dinámico. La educación será el apoyo 
para que el hombre avance por este camino concreto y ascen­
dente. Concreto y utilitario, referido a este mundo, a bienes te­
rrenos. Pero al tiempo con un sentido dinámico, de evolución 
hacia lo que él considera la plenitud vital. 

Podemos enmarcar por tanto a Lázaro-siguiendo a López 
Ibor-en la línea de un don Juan, en la del hombre c on hiper­
trofia hílica 4,  con más preocupación por los valores materiales 
que por los espiri�uales. 

Afán dinámico de plenitud vital materialista es la t endencia 
esencial de Lázaro. 

Un elemento interesante desde el p unto de vista educativo de 
la evolución del pícaro es, en este caso, el carácter personal, de 
relación directa que existe entre el personaje y su educador : el 

2 «Nov·ela picaresca>>, El Lazarillo de Tormes, pág. 174 ; Madrid, 1960. 
Colección «Sillan>. Edi-c. Taurus. 

8 I.bid., pág. 176. 
• J. J. LóPEZ IBoR : El español y su <XYm:pZejo de inferioridad, pág. 169 ; 

Rialp ; Madrid, 1960. 
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Enorme se concede en toda la obra al valor for-
mativo del ambiente. El ambiente en que Lázaro se mueve le 
lastra para toda su vida, Y, con ironfa, É,J. mismo dice : 
<t Mi viuda madre, como sin marido y sin abrigo se viese, deter� 
minó arrimarse a los buenos por ser uno dellos i· 7• 

S ubyace en toda la obra este sentido educacfor del ambiente. 
Sentido que en la actualidad, más que aprovecharlo, se por 
su enorme 

Y veamos como final el producto a que esta educación prag­
individualista, ausente de afecto y montada a caballo so .. 

bre el d e  la desconfianza e hipocresía, da lugar. 
Lázaro, feliz, vive por fin en Toledo, casado y burlado. Pero 

tiene presente que su burlador le ha dicho : « No mires a 
lo que pueden decir, sino a lo que te digo a tu provecho » 3•  

En tal situación, Lázaro vive feliz. E stá « en . . .  y 
en la cumbre de toda buena fortuna » . 

Un enorme punto de apoyo puede encontrar la educación ac­
tual en esta si se sabe aprovechar e! fiión que con esta 
llamada a l.a propia responsabilidad, con este « válete por ti » de 
madre, nos da a entender el anónimo autor de El Lazarillo de 

Tormes. Como algo accidental ya ha sido utilizado en varias oca­
siones, Pero ¿ no seria tal vez interesante situarle a Ia base de 
una concepción integral de la educación ? 

JOSÉ LUIS RODRÍGUEZ DIEGUEZ 

7 El Lazarillo de Tonnes, ea. ciL, pág. 174-
8 !bid., pág. 216. 


